LA OBRA MÁS DIFÍCIL
“Haz, en mí, Señor,

la obra más difícil, que no consiste en darme las cosas que tal vez deseo

(la inteligencia, la capacidad de salir airoso y de impresionar a los demás…),

sino en sanar mi corazón por dentro,

porque eso es lo que más deseo;

ése es el don verdaderamente tuyo”.

(Carlo María Martini S.J., “El Itinerario del Discípulo. A la Luz del Evangelio de Lucas”).

